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Introducción 

Vocación: ocupación principal de una persona, considerada especialmente digna y que 

requiere una gran dedicación.1 

En sus últimos momentos en la tierra, Jesús dio a sus seguidores una vocación. Desde 

entonces, al ir por el mundo, debían hacer discípulos2. Este encargo no consistía en 

crear una nueva religión, sino en instar a las personas a conocer y reconciliarse con el 

Padre que las había creado. Como resultado, los que se convirtieran en discípulos 

cambiarían profundamente de forma progresiva, y se verían capacitados para vivir una 

vida justa y plena en un mundo que nunca llegaría a comprenderlos o aceptarlos del 

todo. 

Como seguidores de Jesús, nuestra vocación es hacer discípulos. No sólo instar a la 

gente a que pidan a Jesús que sea su Salvador y se bauticen. O animarles a formar parte 

de una familia de iglesia. O a involucrarse. En esencia, hacer discípulos es enseñarles a 

observar todo lo que Jesús mandó, es decir, que se conviertan en alumnos de Jesús, 

aprendiendo sus acciones de vida, sus enseñanzas, su misma persona, para que lleguen 

a ser como Él. 

¿Por qué es importante? Al conocer mejor a Jesús, sabemos en qué nos estamos 

convirtiendo. Pablo señaló esto en Romanos 8:29 como el resultado práctico del 

evangelio. «Porque a los que Dios conoció de antemano, también los predestinó a ser 

transformados según la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos 

hermanos.». 

Es una noticia increíblemente buena. Considera lo que Pablo quiso decir con esta 

observación. Todas las personas que se convierten en discípulos de Jesús van a ser 

transformadas a su semejanza por el poder de Dios. Es algo que Dios nos hace, 

 

1  https://www.google.com/search?q=vocation 

 

2  La definición de “discípulo” que utilizo a lo largo de este libro es la de un aprendiz que no sólo 

estudia la vida y las enseñanzas de Jesús y se apega a la fe, sino que también es alguien que 

participa en la vida de Jesús, quien vive y habita en el discípulo por la presencia empoderadora 

del Espíritu. 

https://www.google.com/search?q=vocation
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transformándonos en lo que creamos ser a través de la obra de su Espíritu, que ya nos 

ha sido dado. 

Pablo no se refiere a la deidad de Jesús en este versículo, como en Dios Hijo, sino como 

el Hijo de Dios que era plenamente humano en la forma en que estábamos destinados a 

ser. En Romanos 5:12ss se le contrasta con Adán, el primer ser humano, quien pecó y 

trajo la muerte a todos sus descendientes, mientras que Jesús obedeció a Dios y devolvió 

la vida a la vida. Jesús se revela como Adán, tal como Adán habría sido si no hubiera 

comido del árbol del conocimiento del bien y del mal. Y Dios ya ha decidido de antemano 

y ha fijado su voluntad (esto es lo que significa “predestinado”) de cambiarnos 

profundamente para que seamos como Jesús en formas que no anticipamos. Así es como 

ser un discípulo de Jesús afecta nuestro desarrollo emocional, mental y espiritual.  

Al tratar de aprender el contenido de este libro, puede que tengas en mente que te estás 

preparando para la vocación de ser un consejero cristiano de algún tipo. Tal vez veas la 

necesidad humana y quieras dirigir a las personas que están en crisis de vuelta a la 

normalidad, traer sanidad a familias rotas o pasar tu tiempo animando a la gente a tomar 

mejores decisiones en la vida. O tal vez eres un pastor que tiene un número abrumador 

de creyentes inundándote con solicitudes de consejería y estás buscando un enfoque 

eficaz para guiarlos hacia la plenitud. O tal vez no estás planeando convertirte en un 

consejero profesional, pero a menudo tus compañeros te piden consejo sobre problemas 

personales, por lo que estás buscando ampliar tus conocimientos sobre cómo aconsejar. 

Pero lo que aprenderás aquí sobre consejería te llevará a discipular a creyentes para que 

busquen la intimidad con Dios donde puedan ser sanados y liberados. 

Dar consejo espiritual ha formado parte del proceso de discipulado desde el principio 

de la Iglesia. Hoy en día, la necesidad de consejería espiritual es tan grande como lo fue 

cuando Jesús abordó el quebrantamiento espiritual de la mujer en el pozo. La consejería 

es realmente una forma intensiva de discipulado, que dirige a los creyentes a permitir 

que Dios restablezca la vida de Jesús en su propia vida por fe. Descubrirás que las 

personas, tras haber recorrido un largo camino equivocado, han normalizado su 

quebrantamiento y pueden ser muy resistentes a la creencia de que el Evangelio contiene 

las respuestas a su dilema; es más, les da el poder de ser profundamente cambiados. 

Por eso llamo “intensivo” a este tipo de discipulado. Puede llevar tiempo y esfuerzo por 

tu parte antes de que la persona desaprenda lo que creía saber sobre Dios, madure en 

su intimidad con Él lo suficiente como para dejar de resistirse a la verdad y confíe sólo 

en Él para arreglarla. 
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Lo que descubrirás es que muchos creyentes que vienen a ti por consejería han sido 

pobremente discipulados. No han sido bien cimentados en todo lo que Jesús hizo y 

declaró. Aunque pertenezcan a una familia de iglesia, no han sido verdaderos discípulos 

de Jesús. La consecuencia de esta realidad es que muchos de los que “van a la iglesia” 

llegan a un punto de crisis en el que descubren que su falta de conocimiento de la verdad 

de Jesús y de su evangelio les deja confusos e indefensos, deprimidos y sin esperanza, 

frustrados y sin dirección ante los problemas de su vida interior. 

Y no confiarán fácilmente en que Dios pueda realmente cambiar sus vidas. Muchos ven 

su vida espiritual como algo separado de su vida mental y emocional. Para ellos, la fe 

consiste en determinar su código moral -lo que está bien y lo que está mal- o en adoptar 

el conjunto correcto de creencias. Pero cuando necesitan ayuda de verdad, piensan en 

encontrar a alguien que viva en el ''mundo real''. Alguien que pueda explicarles lo que 

tienen que hacer para estar emocionalmente sanos. Y ese “alguien” no suele ser Dios. Al 

parecer, su falta de aprendizaje a los pies de Jesús les ha convencido de esto.  

Desde sus inicios, La clave para un cambio profundo fue creada para ser un discipulado 

intensivo que ayudara a los nuevos discípulos a comprender el viaje de transformación 

en el que se encuentran. Les animaba a buscar la intimidad con Dios para que pudieran 

entregar a Él sus heridas pasadas y sus elecciones pecaminosas con confianza3, 

experimentando así la sanidad y la liberación de aquello que les alejaba de la plenitud. 

Ha ayudado a numerosos creyentes a abordar de forma proactiva los asuntos pendientes 

de sus vidas. Los asuntos pendientes tienen que ver con el trauma, el quebrantamiento, 

la inmadurez continua y las elecciones dañinas que las personas han acumulado en la 

vida, sobre las cuales no tienen poder para cambiar y probablemente ni siquiera tienen 

una idea clara de lo que son. A través del discipulado intensivo descubren la bondad y 

el poder de Dios, quien es capaz de hacer en ellos más de lo que puedan imaginar o 

pedir. 

Pero llegamos a reconocer que algunos creyentes habían permitido que sus asuntos 

pendientes se arraigaran tan profundamente en sus corazones que la capacitación por 

sí sola no parecía hacer mucho más que exponer esos asuntos pendientes. Estos 

creyentes no sólo tenían asuntos pendientes, sino que sus asuntos pendientes les habían 

arrastrado a vivir de maneras cada vez más dañinas. A menudo, estos creyentes habían 

 

3  La palabra “entregar” se utiliza en el proceso de La clave para un cambio profundo como una 

elección de literalmente entregar algo al control de Dios porque Él es soberano, y Él es amor. 
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sido cristianos durante años, pero habían sido discipulados para vivir su fe 

reformacionalmente en lugar de ser transformados. Y por más que lo intentaban, su 

manera reformacional de vivir su fe ya no contenía la avalancha de dolor y destrucción 

en sus vidas. Estas personas necesitaban más tiempo y orientación sobre cómo abordar 

sus asuntos pendientes. No sólo necesitaban capacitación, sino también consejería.   

Es importante que comprendas la diferencia entre la vida reformacional y la vida 

transformacional si vas a participar en la consejería según La clave para un cambio 

profundo. Son similares en muchos aspectos: ambas se basan en las enseñanzas de las 

Escrituras y ambas se preocupan por que los creyentes vivan una fe bíblica. Pero difieren 

en la misma forma en que el llamado de Jesús a una vida recta difería del de los fariseos. 

Sus enseñanzas dieron esperanza a muchos. Las enseñanzas de ellos llevaron a muchos 

a la desesperanza. Ambos estaban preocupados por la gloria de Dios, pero sólo uno 

trajo la vida abundante que Dios podía dar a su pueblo. 

La enseñanza reformacional se basa en la verdad de lo que Dios ha dicho, haciendo 

hincapié en la obediencia a la verdad. Encontrarás paralelismos de esto entre Jesús y los 

fariseos. Pero la obediencia no es el punto final de la enseñanza de Jesús. De hecho, su 

enseñanza –y la de sus apóstoles– promete algo más. A diferencia de los fariseos, Jesús 

promete el Espíritu Santo a los que le siguen. Es esto lo que potencia su obediencia, 

porque Jesús sabía que, sin el Espíritu, nadie podría obedecer de verdad. Incluso las 

personas que los fariseos consideraban que habían arruinado sus vidas más allá de la 

redención, como las prostitutas, los recaudadores de impuestos o los pescadores 

impuros, se transformarían en personas justas a través de la presencia del Espíritu en 

sus vidas. 

El núcleo de la consejería transformacional no es sólo la esperanza, sino la confianza en 

la obra verdadera del Espíritu. La consejería reformacional habla de la presencia del 

Espíritu en la vida de los creyentes. Pero centra la atención de las personas en su 

necesidad de ser obedientes, en lugar de en su incapacidad de ser obedientes ausente 

el poder del Espíritu. En pocas palabras, la diferencia es: La transformación produce la 

obediencia, no la obediencia la que produce la transformación. 

¿Por qué es cierta esta afirmación? Tiene su origen en los medios de obediencia. La 

obediencia reformacional emana de tres fuentes: Miedo, deber u orgullo. Uno puede 

elegir ser obediente a Dios porque teme ser castigado si desobedece. Estas personas se 

esfuerzan por ser obedientes exteriormente, pero interiormente se sienten 
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desesperanzados de que alguna vez estarán a la altura de lo que creen que Dios 

demanda de ellos. O obedecen porque lo entienden como un requisito de su fe. Hacen 

sus devociones diarias y evitan el pecado tan cuidadosamente como pueden; cumplen 

con su deber porque eso es lo que se supone que deben hacer todos los buenos 

cristianos. Pero esto es un trabajo duro y no necesariamente experimentan alegría en su 

relación con Dios como resultado. O posiblemente, obedecen porque les hace sentirse 

bien consigo mismos. Su obediencia les confirma que son muy capaces de hacer lo que 

Dios les pide. Al pensar así, han confundido su capacidad de practicar exitosamente la 

obediencia con la humilde dependencia del Espíritu. 

Pero la obediencia de la que habló Jesús se produce por el amor: amar al Señor con todo 

el corazón, el alma, la mente y las fuerzas. Este amor, según Pablo, “no nos defrauda, 

porque Dios ha derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha 

dado” (Romanos 5:5). Este tipo de obediencia es el producto de la transformación del 

corazón por medio del Espíritu. 

Al asumir la vocación de aconsejar, tratarás con muchas personas que provienen de un 

trasfondo de cultura eclesiástica reformacional. Su manera de ver la obediencia te dará 

una pista de lo que tendrás que enfrentar con ellos en el proceso de consejería. 

Necesitarán ser mejor discipulados por ti si quieren mejorar. Y mejorar dependerá de su 

disposición a descubrir de dónde provienen sus asuntos pendientes; mucho más que 

eso, a entregar a Dios lo que vayan descubriendo. Aprenderás a guiar a las personas en 

todo esto al estudiar este libro. 
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Capítulo 1: El Consejero 

Consejero: persona que ha sido capacitada para realizar el trabajo de escuchar a 

las personas que tienen problemas o que desean lograr algo y darles consejos.4 

El viejo mito de la consejería dice que las personas se dedican a la consejería porque 

ellas mismas la necesitan. La idea detrás de este desafortunado cliché es que la mayoría 

de los consejeros están tan mal como aquellos a quienes aconsejan. Decidieron ser 

consejeros porque, al prepararse para esta vocación, descubrirían la raíz de sus propios 

problemas durante el proceso educativo. 

La verdad tiene muchos más matices. Todo aquel que vive ha sido afectado por la Caída 

como se describe en Génesis 3. Cubriré este tema en detalle en el Capítulo 3. Para que 

lo entendamos, basta con decir que, a causa de la Caída, cada persona tiene asuntos 

pendientes5 entre ellos y Dios. En este sentido, todos necesitan consejería. Pero esto no 

significa que todas las personas que aconsejan están sumidos en una lucha con sus 

asuntos pendientes, ya que muchos síntomas pueden no haber alcanzado aún su fase 

adictiva, y tal vez nunca la alcancen. Tampoco significa que sean incapaces de funcionar 

en sus vidas, tan carentes de aptitud o de perspicacia como para no poder guiar a otra 

persona atrapada en la agonía de una crisis personal. En resumen, quienes se dedican a 

la consejería son como cualquier otra persona. 

Muchas personas se dedican a la consejería porque se han beneficiado de los consejos 

que recibieron en algún momento de su desarrollo personal y quieren que otros tengan 

la misma oportunidad. Otros se dedican a la consejería porque sienten una gran 

compasión por las personas atrapadas en su malestar, incapaces de escapar del dolor o 

de las limitaciones sociales para avanzar hacia una vida mejor. Otros se dedican a la 

 

4 https://dictionary-cambridge-

org.translate.goog/dictionary/english/counsellor?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_

pto=wapp 

5El término 'asuntos pendientes' que aparece a lo largo de este libro se refiere al dañino equipaje 

espiritual, emocional y/o mental que las personas siguen llevando dentro de sí después de haber 

puesto su fe en Jesús. Es producido por heridas que han recibido en la vida que han sido 

confortadas por elecciones pecaminosas que se enlazaron con la herida. Este asunto pendiente 

no es necesariamente cognitivamente conocido y entendido por ellos, y no desaparecerá por si 

mismo. Por el contrario, crecerá en poder incluso cuando sus efectos sean odiados o ignorados. 

https://dictionary-cambridge-org.translate.goog/dictionary/english/counsellor?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
https://dictionary-cambridge-org.translate.goog/dictionary/english/counsellor?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
https://dictionary-cambridge-org.translate.goog/dictionary/english/counsellor?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
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consejería porque han descubierto que la gente les escucha y han tenido la satisfacción 

de ver cómo sus compañeros experimentaban la libertad al aceptar sus consejos. O tal 

vez una combinación de estas razones. 

Sin embargo, querer ser consejero no significa que una persona vaya a ser un buen 

consejero. Muchos consejeros son poco efectivos porque intentan aconsejar fuera de su 

experiencia vivida. O son demasiado jóvenes o han vivido sus vidas en una comunidad 

tan cerrada que sus consejos sólo se ajustan a los de su edad o a los de esa comunidad. 

A menudo carecen de percepción sobre las personas que viven fuera de su experiencia 

de vida y pueden ofrecer soluciones que son potencialmente perjudiciales. Los pastores 

jóvenes se ven atrapados en esta situación cuando se les presiona para que aconsejen a 

una pareja mayor sobre sus problemas matrimoniales o para que ayuden a personas que 

se enfrentan a adolescentes rebeldes, teniendo sólo la experiencia de unos pocos años 

de matrimonio o teniendo sólo el conocimiento de la crianza de niños pequeños. 

O no logran aconsejar bien porque tienen una preparación limitada para la tarea. No se 

trata sólo de una falta de lectura y estudio de los libros importantes, sino también de no 

haber dedicado tiempo a escuchar a sabios mentores y maestros que puedan ayudarles 

a superar sus lagunas de conocimiento. El resultado puede ser que el consejero dé 

consejos superficiales que no abordan las cuestiones más profundas. 

Otros consejeros aconsejan mal porque la base de su consejo está arraigada en una 

cosmovisión errónea. Por ejemplo, aquellos que creen que el divorcio es la solución 

correcta para los problemas matrimoniales difíciles, generalmente aconsejarán el 

divorcio. Aquellos cuya cosmovisión proclama que algunas personas nunca cambiarán -

abusadores o adictos al sexo- generalmente renunciarán a dar consejos que sugieran la 

restauración de esa persona en favor de buscar sólo la protección de sus víctimas. 

Aunque estas posturas se consideran normales dentro de su cosmovisión, chocan con 

la cosmovisión bíblica que revela que las personas pueden ser restauradas por Dios sin 

importar lo terribles que hayan sido sus elecciones en la vida. Esto no significa que todo 

el mundo elija sanar, pero fomentar el divorcio o descartar la restauración como objetivo 

en la consejería es peligroso y costoso para la vida de las personas. 

Otros están demasiado dañados por sus heridas y elecciones en la vida para dar un buen 

consejo. Aconsejan a través de un filtro de problemas personales no resueltos y se nota. 

Un mejor consejo se podría obtener de un camarero o de un vecino preocupado sin 
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formación que llevando los problemas personales a un consejero dañado. Sin embargo, 

existen personas así en el mundo de la consejería. 

¿Qué se necesita para ser un buen consejero? Si quieres ser un buen consejero, debes 

aplicarte en seis áreas. Éstas son: 1) Camino; 2) Evangelio; 3) Conocimiento; 4) 

Compasión y humildad; 5) Escucha; 6) Ética. En los próximos capítulos trataré con más 

detalle algunos de estos temas. Es importante que desde el principio proceses estas 

áreas a la luz de tu propio desarrollo y no meramente como técnicas a utilizar para 

aconsejar. 

Camino 

Empecemos con una examinación personal. ¿Cómo te va en tu camino de fe desde que 

conoces a Dios más íntimamente? ¿De qué manera Dios te ha sanado y liberado de 

comportamientos y creencias que solían arruinarte, herir a tu familia o limitarte para 

vivir la vida que querías? No son preguntas para hacerte sentir culpable. Tampoco son 

preguntas vanas. Están en el corazón de lo que se necesita para ser un consejero eficaz. 

No puedes dar consejo a otros sobre lo que tú mismo no conoces. Tienes que estar en 

tu propio camino con Dios para poder aconsejar transformacionalmente. A menos que 

sepas cómo Dios te cambió profundamente, no tienes ni idea de cómo explicárselo a 

alguien más, y mucho menos ser capaz de animarles a confiar en que Él hará por ellos 

lo que no pueden hacer por sí mismos. 

Un hombre acudió a mí en busca de consejo sobre una profunda adicción. Estaba 

preocupado porque le estaba venciendo y preveía que perdería su matrimonio si nada 

cambiaba. Pero también dudaba de que hubiera alguna esperanza para él, ya que, según 

sus palabras, nunca había visto a nadie liberarse realmente de una adicción así. Le miré 

a los ojos y le dije sinceramente que ahora había conocido a alguien. Dios me había 

transformado. Estar en mi propio viaje me llevó más allá de la teoría a la realidad de lo 

que Dios puede hacer. Esta transparencia no sólo me permitió darle esperanza en el 

resultado, sino que también me dio el conocimiento de cómo guiarle. 

Para ser claros, lo que necesitas en tu viaje es transformación espiritual. Esto es diferente 

de lo que la consejería secular entiende por transformación. Los enfoques de consejería 

no-teístas también usan esta palabra, pero su significado es autorrealización personal 

–que has salido del pozo en el que estabas al ganar autocomprensión, valor y alcanzar 

un nuevo nivel de persona. A veces significa superar la ansiedad de la marginación y 
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sentirse afirmado en lo que uno es6. A veces se utiliza para describir un tipo de consejería 

que reconoce los pensamientos y creencias que limitan a las personas para que puedan 

aprender a trascenderlas, encontrando oportunidades para un crecimiento psicológico 

verdadero7. 

Yo hablo de transformación como ser profundamente cambiado en lo que fuiste creado 

para ser. Este proceso depende absolutamente de Dios, y no es una versión cristianizada 

de la autorrealización mediante la reformación de uno mismo. Requiere que crezcas en 

tu intimidad con Dios para que puedas confiar en Él para transformarte. 

Componente de aprendizaje  

Este libro describe el camino para emprender tu viaje de transformación. Es un proceso 

sencillo, pero no es fácil. Tampoco es automático. Te desafiará a explorar las 

profundidades de tu corazón para descubrir y entregar a Dios sus secretos mejor 

guardados. A cambio, serás sanado. Esto no es opcional si planeas ser un consejero 

transformacional. Sólo a través de tu propio descubrimiento de tus asuntos pendientes 

personales y siendo sanado y liberado a través de la intimidad con Dios entenderás cómo 

y por qué funciona. Entonces serás capaz de aconsejar a otros en sus viajes8. 

Evangelio 

Continuemos con la examinación personal. ¿En qué sentido eres discípulo de Jesús? ¿Eres 

un mero estudiante de las Escrituras o tienes una relación vivencial con él? ¿Estás 

viviendo una vida diferente porque tu vida se está pareciendo más a la suya? Ser discípulo 

de Jesús incluye el estudio de las Escrituras, porque, en palabras de Jesús, hablan de Él 

(Juan 5:39-40). Pero para saber realmente lo que enseñan las Escrituras, tienes que 

conocer a Jesús de una manera personal, no sólo como un ser histórico. 

 

6 https://transformcounselingservices-

com.translate.goog/?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp 

7 https://www-counselor--education-com.translate.goog/transformational-

counselors/?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp 

8 Te animo a que leas la Clave para un cambio profundo y realices el discipulado intensivo, 

incluidos los inventarios, para que comprendas mejor el proceso de transformación. Si lo hicieras 

con varias personas –tu comunidad confesante– comprenderías mejor el proceso. 

https://transformcounselingservices-com.translate.goog/?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
https://transformcounselingservices-com.translate.goog/?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
https://www-counselor--education-com.translate.goog/transformational-counselors/?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
https://www-counselor--education-com.translate.goog/transformational-counselors/?_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=es&_x_tr_hl=en&_x_tr_pto=wapp
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Conocer a Jesús a través de la experiencia significa que lo conoces de un modo distinto 

al de cualquier otra persona histórica. En primer lugar, sabes que no es un ser muerto y 

enterrado, sino que está vivo y habita en ti. Además, cuanto mejor le conozcas, más te 

sentirás atraído por él y llegarás a ser como él. Conocerle te lleva a reconsiderar las 

falsas ideas que puedas tener sobre él. 

Por ejemplo, Dallas Willard observó que Jesús es la persona más inteligente que ha 

existido. Explicó que, para muchas personas, esta afirmación puede resultar 

sorprendente, ya que podrían protestar por los muchos conocimientos que se han 

adquirido desde su aparición en el siglo I. Willard replica: «¿Podemos imaginarnos 

seriamente que Jesús pudiera ser el Señor si no fuera inteligente? Willard replica: 

“¿podríamos sinceramente imaginar que Jesús es capaz de ser el Señor, si no fuera 

inteligente? Si fuera divino, ¿sería tonto?, ¿alguien sin información suficiente?”. Willard 

considera entonces diferentes aspectos de la creación -energía, moléculas, ética y su 

dominio sobre la muerte- y concluye: “Todas estas cosas muestran la maestría cognitiva 

y práctica de Jesús en todas las fases de la realidad. Ahora mismo está supervisando 

todo el curso de la Historia del mundo, en tanto al mismo tiempo prepara el resto del 

universo para nuestro papel futuro en él.Siempre tiene la mejor información sobre todo 

y, por cierto, también sobre las cosas que más importan en la vida humana.”9. 

Si quieres entender lo que tú –y aquellos a los que aconsejas– fueron creados para ser, 

tienes que estudiar a Jesús. Él es la única persona que ha vivido que no necesitaba que 

le enseñaran acerca de Dios. Es la única persona que ha vivido llena de verdad y de 

gracia. Verdad es la revelación de todo lo que Dios es y ha dicho. Gracia es la obra de 

poder del Espíritu, que Jesús recibió sin medida (Juan 3:34). Él es la única persona que 

sabía lo que necesitábamos. Él es el único que podría crear un camino para que los seres 

humanos se reconciliaran con Dios, y lo logró. 

Ser discípulo requiere aprendizaje. Pero no se trata de aprender sin rumbo, juntando 

fechas y datos bíblicos como si fueran cartas de naipes. Este aprendizaje consiste en 

buscar la profundidad del Evangelio que Jesús proclamó. Para aconsejar con eficacia, hay 

que entender de qué hablaba Jesús, qué era lo que Dios prometía y lo que se selló para 

siempre con la muerte y resurrección de Jesús. 

 

9 Dallas Willard, La divina conspiración. Buenos Aires, Argentina: Editorial Peniel. Capítulo 3. 
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¿Y de qué hablaba? De que su Padre amaba a los que no le amaban. Que Dios era 

plenamente misericordioso. Que a través de su muerte venidera la muerte de cada 

creyente sería pagada y su deuda de pecado sería cancelada. Que aquellos que pusieran 

su fe en Su Hijo nunca perecerían sino que tendrían vida eterna. No vida bios –como la 

vida que sigue perpetuandose– sino vida zoe –vida que es de una calidad diferente. 

Gratificante, plena, gozosa, amorosa, íntima, con Dios. 

El evangelio de Jesús contiene las promesas que necesitas conocer para procesar la paz 

con Dios. Si has vivido tu fe como si se tratara de lo que hay que hacer y lo que no hay 

que hacer, vivida con miedo al castigo de Dios para los que fallan en ello, entonces es 

hora de que desarrolles una mejor comprensión del evangelio antes de tratar de 

aconsejar a otros. Porque hay algo más sobre este evangelio que tú mismo tienes que 

experimentar. Dios sabía que nunca seríamos capaces de vivir esta vida en nuestro 

propio poder. Por lo tanto, El enviaria su Espíritu para vivir en aquellos que creyeran para 

que experimentaran una creciente libertad del poder del pecado. Esta parte de su 

evangelio tiene una relación directa no solo con tu consejo, sino con el aconsejado para 

que sea capaz de actuar sobre el consejo que recibe. 

Componente de aprendizaje  

Como preparación para la consejería, te recomiendo que estudies seriamente la vida de 

Jesús. Empieza leyendo los Evangelios con atención y tomando nota de lo que dijo e 

hizo. Toma un curso ofrecido por un instituto bíblico local o una clase en línea que 

profundice tanto en lo que dijo como, lo que es igual de importante, en cómo vivió su 

vida. Además, dedica tiempo a leer todo lo que puedas sobre la vida de Jesús, tanto 

desde un punto de vista académico como devocional. 

En la bibliografía he incluido una serie de libros sobre la vida de Jesús que te ayudarán. 

Tenga cuidado al elegir diferentes libros sobre su vida, ya que hay muchos disponibles 

que tratan de socavar el registro del Nuevo Testamento y presentar una perspectiva de 

Jesús que no es coherente con lo que realmente es. 

Conocimiento 

Añade a las anteriores preguntas de examinación personal éstas: ¿Cuánta verdad 

conoces? ¿Puedes articularlas bien? ¿Y sabes distinguir entre la verdad y tu opinión 
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personal? Dar un consejo sólido se basa en lo que sabes que es verdad. Cuanto más 

sepas, mejor aconsejarás. 

Ya he dicho que si planeas aconsejar, necesitas conocer la verdad que se encuentra en 

las Escrituras. No sólo habla de Jesús, la Escritura revela el carácter de Dios al interactuar 

con la gente y las naciones en la historia, Sus propósitos creativos y Su restauración final 

de la creación de vuelta al propósito para el cual Él la creó en el principio. En la Escritura 

descubres la naturaleza de estar en un pacto con Dios. Además, también se te enseña 

cómo identificar las mentiras del enemigo que pueden llevarte a alejarte de Dios y, en 

última instancia, dañarte cuando vives como si sus mentiras fueran la verdad.  

Toda la Escritura es “verdad verdadera”, que nos ha sido dada por Dios. Es necesaria 

para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que 

llegues a ser completo, enteramente preparado para hacer lo que Dios te ha creado para 

hacer (2 Timoteo 3:16-17). Dedicarte a adquirir tales conocimientos no sólo impactará 

tu vida, sino que aprenderás la base del consejo espiritual. 

Pero hay más que aprender. Toda verdad es la verdad de Dios. Necesitas aumentar tus 

conocimientos leyendo y estudiando ampliamente. Necesitas extraer lo que otros 

enseñan para aumentar tu comprensión sobre temas que no se tocan en la Biblia. No 

estoy hablando necesariamente de psicología o filosofía humana, pero bajo el toldo del 

reino de Dios, encontrarás que estas disciplinas contienen conceptos que son 

importantes de conocer. Si no exploras lo que otros han descubierto, te limitarás a ti 

mismo. Te perderás de aprender verdades importantes que Dios ha revelado a través de 

la “investigación de los reyes”. (Proverbios 25:2) 

Por ejemplo, después de un seminario de consejería transformacional que impartí, se 

me acercó uno de los asistentes. Él estaba seguro de que mi enfoque era incompleto 

porque yo no suscribía una teoría que él sostenía sobre la consejería. Me sugirió que 

leyera varios artículos y libros desde esta perspectiva y se sorprendió de que ya los había 

comprado y los había leído. No entendía cómo podía rechazar su punto de vista. Le dije 

que veía que su comprensión era algo limitada y le animé a que ampliara sus 

conocimientos, aunque no cambiara su enfoque sobre la consejería. 

¡Sé curioso! Busca el conocimiento de lo que otros creen que es la verdad, incluyendo a 

los no-creyentes que dan consejo. Necesitas conocer los fundamentos de sus enfoques, 

los puntos fuertes y débiles de cada uno. Aplicándote a la búsqueda del conocimiento, 

estarás en una posición fuerte para hacer tres cosas: 
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En primer lugar, encontrarás la verdad de Dios en lo que otros han descubierto, lo que 

enriquecerá tu capacidad para dar un consejo eficaz. Algunas de las mejores 

herramientas de consejería que utilizo, las adapté de lo que aprendí de aquellos que se 

adhieren a un enfoque de consejería bastante diferente. 

En segundo lugar, el conocimiento evitará que menosprecies a aquellos con los que no 

estás de acuerdo. Esencialmente, evitará que parezcas estúpido, y arrogantemente 

estúpido. Ten en cuenta que algunas personas acuden a más de un consejero en busca 

de ayuda. Puede que tengan que ir a un consejero adicional porque se lo ordena el 

tribunal. O pueden tener un consejero para sus problemas personales y acudir a otro 

para terapia familiar. A veces, un marido y una mujer con problemas matrimoniales 

eligen consejeros diferentes. Es posible que te encuentres trabajando en conflicto con 

otro consejero. Si es así, necesitas saber en qué puntos ambos están de acuerdo al dar 

consejo, y si es posible trabajar juntos como aliados en el proceso. Esto puede hacer 

que te respete tu aconsejado cuando reconoces lo que aporta el otro consejero y los 

puntos en los que comparten objetivos comunes, en lugar de centrarte en lo mucho que 

discrepas del enfoque del consejo. 

Lo tercero es que serás más capaz de mantenerte firme en lo que crees que es verdad y 

dar las razones de por qué. Por ejemplo, ¿por qué utilizas la consejería transformacional 

en lugar de la consejería bíblica o un enfoque de psicología cristiana o incluso un estilo 

de consejería de integración? ¿Por qué crees que es más eficaz? Responder a estas 

preguntas se llama apologética, que se aplica no sólo a la ortodoxia, sino también a la 

ortopraxia. 

Una nota final. Reconoce la diferencia entre tener conocimientos sobre cómo dar consejo 

y tener sabiduría. En Proverbios 4:7-8, Salomón instruye a su hijo a obtener sabiduría. 

“La sabiduría es lo primero. ¡Adquiere sabiduría! Por sobre todas las posesiones, 

adquiere discernimiento. Estima a la sabiduría y ella te exaltará; abrázala y ella te 

honrará;” No es suficiente que aprendas acerca de la consejería, aunque debes aprender 

todo lo que puedas y añadir a tu conocimiento todo lo que puedas. Pero es crítico que 

tengas sabiduría y perspicacia para ser un consejero efectivo. Esto se obtiene buscando 

la intimidad con Dios. Es a través de Su Espíritu que Él te da la sabiduría que necesitas.  



25 

 

Componente de aprendizaje  

Además de los libros mencionados en el componente de aprendizaje anterior, la 

bibliografía incluye libros significativos para ayudarte a profundizar tu comprensión de 

la consejería transformacional. Comienza con éstos, luego continúa ampliando tu 

comprensión leyendo las obras de otros consejeros cristianos. No necesitas estar de 

acuerdo con todo lo que leas-la marca de la madurez es ganar discernimiento acerca de 

lo que es útil y lo que debe dejarse de lado. 

Compasión y humildad 

Considera cuidadosamente esta pregunta de examinación personal: ¿Sientes verdadera 

compasión incluso por aquellos que actúan de forma perjudicial, dañina para los demás 

en su mundo y vergonzosa para el nombre de Jesús? 

Debo aclarar lo que significa compasión. Es una idea tan maleable, con un amplio 

espectro de sinónimos –simpatía, empatía, amor, cuidado, preocupación, lástima, 

sensibilidad–, que todas y cada una de las respuestas emocionales hacia los demás 

parecen poder encajar en su definición. Para determinar qué es la verdadera compasión, 

es necesario verla tal y como la definió Jesús, tal y como Jesús respondió a los demás 

cuando se sintió movido por la compasión. 

La palabra griega splagchnizomai está detrás de la traducción al español de lo que 

conmovió a Jesús. Significa 'la torsión de los intestinos'. En términos menos gráficos, a 

Jesús le molestaba profundamente ver a la gente en las condiciones tan miserables en 

que se encontraban, ya fuera porque les faltaba comida, necesitaban ser sanados, 

estaban espiritualmente ciegos o acosados e indefensos como ovejas sin pastor. Eso le 

impulsaba a hacer algo para ayudarles. Fue su compasión la que rescató a la mujer que 

le fue presentada para ser juzgada después de ser sorprendida cometiendo adulterio. 

Fue su compasión la que le hizo tomar un pequeño almuerzo y multiplicarlo en una 

comida para toda una multitud que desfallecía de hambre. Es esta compasión la que le 

movió a dirigirse a la gente necesitada, no como un superior que sabía lo que era mejor 

para ellos, sino como uno entre ellos que comprendía la tensión y la angustia a las que 

se enfrentaban. 

Tener verdadera compasión, entonces, significa que te sientes motivado al ver a las 

personas viviendo sus vidas fuera de alineación con lo que fueron creados para ser por 
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Dios y estás dispuesto a caminar con ellos con amabilidad con la esperanza de que sean 

transformados por Dios. Haces esto porque te conoces a ti mismo, que también has 

vivido la vida de manera quebrantada y has sido restaurado por la misericordia y la gracia 

de Dios. Esta última frase es la razón por la que la humildad va unida a la compasión. 

Cuando te cuentas entre los quebrantados, sientes gratitud hacia Dios por tu propia 

restauración. También te das cuenta de que, si aconsejas a otros, seguirá siendo la gracia 

y la misericordia de Dios la que los restaure, igual que hizo contigo. 

Es posible que ahora mismo tengas muy poca compasión. Tus motivos para ayudar a la 

gente son egocéntricos, provienen del deseo de ser un héroe rescatando a la gente. O 

tal vez no has evaluado tu propia necesidad de rescate y, por lo tanto, no sientes una 

profunda compasión por los que están destrozados. Tus intentos de dar consejo tienen 

el aspecto de alguien indiferente a su difícil situación. O puede que se sientan 

maltratados por tu consejo, sintiendo que estás enfadado con ellos por seguir siendo un 

desastre después de todo lo que hiciste para intentar ayudarles. 

Considera estos dos versículos contrastantes. “los que a hierro matan, a hierro mueren.” 

(Mateo 26:52) “Dichosos los compasivos, porque serán tratados con compasión.” (Mateo 

5:7) El primero te dice que la forma en que elijas tratar a los demás se volverá contra ti 

de la misma manera. Si usas una espada, serás tratado con una espada a tu vez. El 

segundo mensaje es similar, sólo que aquí Jesús describe una característica de los que 

le siguen. Los que son sus discípulos son compasivos con los demás. Por eso, también 

recibirán compasión cuando la necesiten. Ahora pregúntate esto, si estuvieras hecho un 

desastre y necesitaras consejo, ¿buscarías un consejero como tú? 

Si la respuesta honesta es que no, que sabes que eres mucho más un consejero que usa 

la espada, tu reto de aprendizaje será crecer en compasión hasta que digas de las 

personas rotas: “Ahí, si no fuera por la gracia de Dios, iría yo. Yo podría hacer lo que 

ellos han hecho”. O tal vez, como dijo Mark McMinn: “Allá voy yo”10 Tú has hecho lo que 

ellos han hecho. Y de no ser por la misericordia de Dios, seguirías estando donde ellos 

están, o quizá peor que ellos. 

También es posible que seas alguien que ha confundido el preocuparse demasiado con 

la compasión. Pensar erróneamente sobre esto es la razón por la que algunos persisten 

en intentar aconsejar a alguien mucho tiempo después de que esté claro que la persona 

 

10  Mark McMinn, Sin and Grace in Christian Counseling. Downers Grove, IL: IVP Academic. 40 
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huye de ello. Su idea de la compasión es continuar persiguiendo al quebrantado hasta 

que su amor vence la resistencia del aconsejado. 

Jesús no era así. Aunque no rompía una caña quebrada ni apagaba una mecha que ardía 

-los débiles espirituales, mentales y físicos-, sabía cuándo una persona no le escuchaba. 

Siempre invitaba, pero también dejaba que la gente se alejara. A algunos les dirigía 

palabras de reprimenda para que se dieran cuenta de lo que eran y eligieran ser 

restaurados. Como Jesús, la compasión puede hacer que te lamentes cuando la gente 

decide no sanar, pero nunca debe hacer que persigas a los que no quieren. Ese es el 

trabajo del Espíritu, no el tuyo. 

Si sabes que tienes un déficit de compasión, empieza por pedir al Espíritu que desarrolle 

en ti un corazón compasivo. Permítele abordar el orgullo o la ira que han guiado tu 

enfoque de consejería y dales muerte para que puedas aconsejar eficazmente. Además, 

medita en lo que aprendiste sobre la misericordia de Dios cuando te sanó y te liberó de 

tus asuntos pendientes. Esta fue mi mayor lección de compasión y sigue siendo relevante 

para mi trabajo hoy en día. Finalmente, escucha los testimonios de aquellos que han 

dado misericordia o recibido misericordia en formas prácticas para aumentar tu 

aprendizaje de la importancia de la compasión. Estudia cómo Jesús mostró compasión 

a la gente, y cómo respondieron. La vida de Jesús es un cofre de tesoros para esta 

búsqueda. 

Componente de aprendizaje  

No soy empático por naturaleza. Todos los tests de personalidad que miden este 

componente personal muestran que no busco involucrarme emocionalmente con la 

gente, sentir con ellos o crear un ambiente afectuoso. En lugar de eso, tiendo a ser 

objetivo y a centrarme en los asuntos que tengo a mano. Sin embargo, las personas a 

las que aconsejo me consideran una persona muy compasiva. Me preocupa que estén 

heridos y rotos. Deseo profundamente que se recuperen y vivan libres. 

Cómo llegó a ser esto cierto es el componente de aprendizaje que necesitas perseguir. 

Tuve que procesar mi propio quebrantamiento y experimentar la compasión de Dios por 

mí mismo. No fue sólo que finalmente llegué a ver que, como todas las demás personas, 

he sido herido en la vida y me consolé con el pecado en mis elecciones. Cambié cuando 

Dios me curó y me liberó. Vi la inutilidad de mi propia lucha, tratando de ocultar mis 

inseguridades y temores, ansioso de no estar a la altura de lo que Dios esperaba de mí. 
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Descubrí que lo que yo necesitaba era Su compasión, lo que me abrió los ojos a lo que 

los demás necesitaban de mí: no sólo mi compasión, sino ser guiados hasta el punto de 

que experimentaran la compasión de Dios como yo la había experimentado. 

Esto es lo que te aconsejo enfáticamente que hagas, especialmente si tiendes a pensar 

que no tienes asuntos pendientes con Dios. Si quieres ganar compasión, tendrás que 

sentarte en el asiento del aconsejado. Acude a alguien a quien puedas confesarte con 

confianza. Pídele que te aconseje. Haz un inventario de tus síntomas. Haz un inventario 

de tus heridas. Haz un inventario de tus pecados motivacionales. Pídele al consejero que 

te guíe para que puedas verte a ti mismo, no sólo como eres, sino como alguien a quien 

Dios ama y hará completo. 

Sentarse en la silla del aconsejado es un acto de humildad. Estás confesando que 

perteneces a la comunidad de aquellos a los que quieres ayudar. Aprendes compasión 

dándote cuenta de tu necesidad de compasión. 

Otro paso de aprendizaje que debes dar es pasar tiempo con personas que están 

destrozadas, no como consejero, sino como observador. Ofrécete como voluntario en 

un refugio, una misión en un barrio pobre o un grupo que atienda a indigentes. Escucha 

las historias de las vidas de estas personas. Pregúntate después de escucharlas: «¿Cómo 

me sentiría yo si estuviera en su situación? ¿Qué necesitaría de otro ser humano si 

estuviera en su lugar?». No quiero decir con esto que todas las personas que conozcas 

están sufrido a causa de su mala suerte en la vida. Te encontrarás con muchas que 

tomaron decisiones terribles y sufren por ello. 

¿Ayuda decirles que eran estúpidos? ¿O malvados? ¿O que desperdiciaron sus 

oportunidades? ¿Es ese el camino a seguir para ellos? No. Han metido la pata o están en 

un lío. En cualquier consejo que les des, necesitan escuchar compasión. Cuando hayas 

aprendido de ellos cómo transmitir compasión, descubrirás que tu capacidad para 

aconsejar a otras personas será más eficaz. 

Escucha 

Otra pregunta de examinación personal que quieres explorar es: ¿ Sabes escuchar? ¿Eres 

alguien que tiene que saber más cuando alguien explica por qué tiene dificultades en la 

vida o te encuentras preparado para dar a la persona la respuesta antes de que haya 

terminado de hablar? 
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Salomón dice la verdad cuando afirma: “Es necio y vergonzoso responder antes de 

escuchar.” (Proverbios 18:13) La necedad y la vergüenza son dos temas recurrentes que 

se encuentran en Proverbios. Sin embargo, he escuchado a varios consejeros hacer 

afirmaciones erróneas sobre la situación de la persona porque realmente no estaban 

escuchando. Incluso yo lo he hecho a veces durante mis primeros años de ministerio. 

Nunca salió bien. Y te causa vergüenza, tal como dijo Salomón. 

Un peligro para los que dan consejo es la convicción interior de que ya sabes cuál es el 

problema y tienes la solución para el aconsejado. En lugar de tomarse el tiempo de 

explorar y escuchar para tener la certeza de que se ha identificado el verdadero 

problema, se empieza a dar un consejo que puede ser miope y se pierde la oportunidad 

de guiar verdaderamente a la persona hacia Dios y la plenitud. 

Esto se debe a que muchas personas presentan síntomas similares. Por ejemplo, muchos 

hombres y mujeres son adictos a algún tipo de pornografía. Y, en general, es más cierto 

que la adicción a la pornografía está alimentada por la lujuria. Por lo tanto, es tentador 

simplemente abordar la elección de la Lujuria que la persona ha hecho y desafiarla a 

entregar su pecado a Dios. 

Y así te habrás perdido gran parte de lo que te habría aportado el escuchar. Las personas 

son individuales. Pueden presentar los mismos síntomas, pero también pueden haber 

llegado a donde están en la vida por caminos totalmente distintos y por razones muy 

diferentes. No se trata sólo de lo que hacen, sino de por qué lo hacen. Si vas a darles un 

consejo que les ayude, tienes que saber el porqué de esa elección, aunque haya sido 

inconsciente. 

Otro peligro es que no escuches bien porque te gusta hablar demasiado. Eres un 

monologuista en busca de una plataforma y la consejería parece dártela. Esto no es dar 

consejos. Es actuar para un público que quizá no aplauda tu labia. 

Para frenar esta tendencia, primero tienes que saber si es cierto en tu caso. Pídele a 

alguien en quien confíes, un mentor, un profesor o tu cónyuge, que te dé una valoración 

honesta de tu capacidad de escuchar en vez de hablar. Ten en cuenta que si hablas 

demasiado en otros contextos, es probable que también hables demasiado como 

consejero. 
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Aprende a convertir lo que quieres decir en una pregunta. Se necesita reflexión y práctica 

para que esto se convierta en algo natural, pero es una habilidad crítica que cada 

consejero necesita desarrollar, pero especialmente aquellos que hablan en exceso.  

Por ejemplo, consideremos una situación en la que un marido declara que está harto de 

las quejas de su mujer y busca la seguridad de que está justificado dejarla. Podrías lanzar 

razones bíblicas por las que se equivocaría al hacerlo e incluso avergonzarle por pensar 

que tiene derecho a abandonar su matrimonio. Esto podría funcionar, pero realmente no 

tienes ni idea de lo que está pasando entre la pareja. Tu consejería sería mejor si 

preguntaras: «¿Qué ha pasado entre ustedes dos que están listos para abandonar su 

matrimonio?». Esta pregunta te permite profundizar en el problema que se presenta. 

Tal vez ella no sea la gruñona que él caracterizaba, sino que está realmente preocupada 

por él porque está llevando a cabo alguna práctica que le está perjudicando a él o a su 

seguridad. Su regaño es en realidad una expresión de miedo por lo que se está haciendo 

a sí mismo. Tal vez le recuerda a su difícil y controlador padre. Tal vez se siente frustrada 

con él porque ella misma está rota. Éstas son sólo algunas de las posibilidades que 

podrías perderte por lanzarte a aconsejar en lugar de preguntar. 

La escucha es una herramienta que te ayuda a discernir la diferencia entre los síntomas 

y el problema que estás tratando. Tienes que desarrollarla si no sabes escuchar de forma 

natural. Las tres áreas en las que te ayudará hacer preguntas son: 

1) Información. La gente sólo te dirá lo que quiere decirte para ganarte como aliado. No 

siempre te mentirán a propósito para ganarse tu simpatía, pero omitirán información 

que les haría quedar mal. ¿Por qué? Porque la gente quiere ser el héroe o la víctima de 

su historia. Para dar un buen consejo, hay que hacer preguntas para conocer toda la 

historia. 

2) Emociones. Lo que la gente siente sobre los temas que le plantean es importante. ¿Se 

sienten tristes, enfadados, vengativos, confusos, perdidos, alegres? Si no estás seguro, 

tienes que preguntar. 

3) Discernimiento. Este es el gran PORQUÉ del proceso de consejería. Hay que entender 

lo que significan las cosas para la persona. Por qué hicieron ciertas cosas, por qué 

dijeron esto o aquello, dónde sienten que están en la vida. Y tienes que hacer preguntas 

sobre lo que piensan de Dios y cómo Él encaja en sus vidas antes de empezar a sacar 

conclusiones. 
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Un tercer y mayor peligro para los que aconsejan es no escuchar a Dios. Dios ha hablado 

a través de Su Palabra y todavía habla por Su Espíritu. Él tiene la mayor preocupación por 

los Suyos. Él sabe lo que ellos necesitan para estar completos. En cada situación de 

consejería, necesitas tomar tiempo para escuchar lo que Él tiene que decir, procediendo 

como alguien que está hablando las mismas palabras de Dios (1 Pedro 4:11) que la 

persona necesita escuchar. Cultiva en ti un oído atento a lo que Dios está diciendo, 

conociendo la Palabra de Dios y pidiendo al Espíritu que te guíe a la verdad. 

Componente de aprendizaje  

Dado que necesitas un dominio completo de esta habilidad, he incluido un proceso de 

entrenamiento en el Apéndice A. Tendrás que practicarlo fuera de la sala de consejería 

para que lo utilices de forma natural cuando te reúnas con personas que buscan consejo. 

Ética 

Por último, pregúntate si eres una persona segura en cuanto a tu ética personal. Puede 

que pienses que explorar tu ética es innecesario. Después de todo, ¿en qué clase de 

problemas podría meterse un consejero cristiano? La respuesta es ¡en muchos! 

Quizá el ejemplo más conocido de mi generación es el de un joven que se suicidó 

mientras era aconsejado en su iglesia. Sus padres demandaron a los pastores que le 

habían aconsejado, alegando que el consejo que le habían dado, o que no le habían 

dado, había sido la causa de la muerte de su hijo. A medida que la demanda avanzaba 

por los tribunales, el Tribunal de Apelación del estado sostuvo que los pastores tenían 

la obligación legal de canalizar a un aconsejado suicida a profesionales de la salud 

mental, incluidos, entre otros, psicólogos, psiquiatras y terapeutas. Más tarde, el 

Tribunal Supremo del estado anuló la sentencia, afirmando que los tribunales no podían 

imponer a los pastores la obligación de enviar al paciente a un especialista11, pero este 

caso judicial puso en marcha un intenso debate sobre las prácticas éticas en la consejería 

cristiana. 

Uno de los resultados fue el desarrollo final de un Código Ético para Consejeros 

Cristianos por parte de la Asociación Americana de Consejeros Cristianos, identificada 

 

11 C. Grace McCaffrey. Pace Law Review, volumen 11, otoño 1990. Nally v. Grace Community 

Church of the Valley: Clergy Malpractice - A Threat to Both Liberty and Life. p138-139 
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como la organización de salud mental religiosa más grande del mundo. Este documento 

de sesenta y cinco páginas ofrece normas éticas que cubren múltiples cuestiones a las 

que se enfrentan todos los consejeros. Aunque puede que no estés de acuerdo con todas 

las normas que proponen, no te conviene ignorar lo que constituye una ética adecuada12. 

Conozco personalmente a personas que, durante su proceso de consejería, entablaron 

relaciones sexuales con sus aconsejados. He leído acerca de consejeros que no 

denuncian el abuso de menores, lo que conduce a un mayor abuso de esos niños. He 

conocido a consejeros que estaban claramente fuera de sus capacidades, en detrimento 

de la persona a la que estaban aconsejando. Consejeros que manipulaban. Consejeros 

que tenían su propia agenda. Consejeros que contaban los secretos de la gente a otros. 

Afortunadamente, estas personas son una minúscula parte de quienes dan consejo 

espiritual. Pero la pregunta para ti es: ¿Tienes las normas éticas adecuadas para ser un 

buen consejero? Esta pregunta debería hacerse no sólo a los que aconsejan en el mundo 

secular, sino especialmente a los que afirman conocer a Dios. 

Un consejo importante que ofrezco aquí es que debes decidir con anticipación lo que 

harás, en lugar de tratar de decidirlo cuando se te presente el desafío. ¿Deberías 

aconsejar a alguien del sexo opuesto? ¿Qué debes hacer si no sabes nada de la condición 

que presenta el aconsejado? ¿Qué pasos darás o no darás si alguien confiesa un 

comportamiento ilegal? Tienes que decidir sobre esto y mucho más antes de enfrentarte 

a la presión de tener que actuar. 

Nada de esto impide seguir la verdad que se encuentra en las Escrituras. Tu fundamento 

ético debe estar arraigado en la justicia del reino de Jesús. Búscalo primero. Establecer 

el fundamento ético correcto es una afirmación de lo que crees que Dios ha dicho en las 

Escrituras. Al abrazar tus convicciones por adelantado, le estás diciendo al Espíritu: 

“Anclame para que no cruce una línea que me dañe a mí, a mi familia o a las personas 

que aconsejo.” 

Un segundo consejo es que, como consejero, puedes llegar al punto de sentirte aislado 

con las pesadas cargas que la gente compartió contigo y, sin embargo, saber que no 

puedes compartirlas con los demás. Esta realidad puede hacerte emocionalmente 

 

12  Una copia del código de ética se puede descargar del sitio web de la Asociación Americana de 

Consejeros Cristianos: https://aacc.net/wp-content/uploads/2025/04/Codigo-de-Etica-de-la-

AACC-2023.pdf 

https://aacc.net/wp-content/uploads/2025/04/Codigo-de-Etica-de-la-AACC-2023.pdf
https://aacc.net/wp-content/uploads/2025/04/Codigo-de-Etica-de-la-AACC-2023.pdf
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vulnerable de una manera que el enemigo puede explotar con sus mentiras. El puede 

usar tu compasión para abrirte a una relación equivocada con un aconsejado. O que 

tomes decisiones equivocadas sobre lo que deberías hacer, como enfadarte con los 

responsables del daño que tu aconsejado experimentó en vida, cegándote a las 

decisiones que el aconsejado tomó en respuesta. Puede que te esfuerces demasiado por 

arreglar a la persona tú mismo, en lugar de guiarla hacia la intimidad con Dios. Y puede 

que descubras que estás descargando tus frustraciones en tu cónyuge o en tus hijos - 

esta posibilidad poco ética es también un resultado de la guerra espiritual. Por esta 

razón, no sólo necesitas un conocimiento serio de la ética de la consejería, sino también 

una creciente intimidad con Dios, el único que puede sostenerte en tu ministerio de 

consejería. 

Analiza detenidamente lo siguiente. El contenido de estas afirmaciones es vital para lo 

que serás como consejero. En ellas hay sabiduría. Permite que el Espíritu las imprima en 

tu mente y guíe tu corazón mientras buscas dar consejo a aquellos que no te pertenecen 

a ti, sino al Padre. Trata a aquellos que vienen a ti por consejo con valor y dignidad, ya 

que son Suyos y son tus hermanos en la fe. 

• En primer lugar, no hagas daño. Esto no es sólo un juramento para la profesión 

médica. Siempre que te dediques a aconsejar a otra persona sobre su salud espiritual, 

mental y emocional, existe la posibilidad de hacerle daño, ya sea a sabiendas o sin 

saberlo. No des consejos sin considerar seriamente las consecuencias que la persona 

experimentaría si los siguiera. No les pidas que se arriesguen a hacer lo que tú, en 

su lugar, nunca harías. No te aproveches de su situación en beneficio propio. Si seguir 

tu consejo les deja sin lo necesario para vivir o sin apoyo humano, tu consejo es, en 

el mejor de los casos, incompleto y perjudicial. Dar consejo es una gran 

responsabilidad, así que comprométete a dar vida de verdad a las personas y no 

experimentes con sus vidas (prueba esto o prueba lo otro). Además, si no sabes qué 

consejo darles, admítelo. No sigas adelante si sabes que puedes estar dando el 

consejo equivocado. 

 

• No defiendas ni participes en los actos dañinos del aconsejado. Muchas personas 

buscan consejeros que les «den permiso» para hacer lo que ya tienen en mente hacer 

o para continuar en actos dañinos a los que son adictos. Se claro acerca de lo que 

Dios ha dicho acerca de tales comportamientos. Al tratar de ser su amigo, no 

apruebes implícitamente que busquen soluciones a sus problemas que podrían 
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perjudicarles aún más o incluso costarle la vida a alguien. Sin embargo, si la persona 

opta por seguir con actos dañinos, no le cierres la puerta para que vuelva en el futuro, 

teniendo en cuenta la posibilidad de su restauración. 

 

• Aunque lo siguiente debería ser obvio, necesitas tener esto profundamente arraigado 

en tu corazón. Nunca participes en ningún tipo de actividad sexual con aquellos a 

los que aconsejas. No les toques en privado, ni les abraces, ni les acaricies el pelo, 

ni les beses. Este tipo de líneas se cruzan a menudo porque, cuando se trata de 

cuestiones personales profundas, la apertura emocional entre el consejero y el 

aconsejado puede crear y crea un vínculo que es difícil de ignorar. Sólo por esta 

razón, te recomiendo enfáticamente que no aconsejes a personas del sexo opuesto 

sin la presencia de tu cónyuge o de un segundo consejero. De lo contrario, si te 

encuentras en una relación emocional o física y cuando se haga público –y sucederá– 

no sólo te dañará a ti, a tu matrimonio y a tu ministerio, sino que también dañará al 

aconsejado. Sé sabio en este asunto. 

 

• Ten cuidado cuando te pidan consejo personas con las que ya tienes una relación, 

como familiares, amigos, socios comerciales, empleados, asistentes a tu iglesia. Es 

natural que las personas que te agradan acudan a ti en busca de consejo, pero puedes 

tener un prejuicio inherente a su favor que afecte a tu capacidad para darles un 

consejo sabio. Esto es especialmente cierto si hay una conexión monetaria en la 

relación, como alguien que paga tu salario o da generosamente a tu iglesia. Y cuando 

tienes un interés en mantener la relación, tu capacidad de aconsejar puede verse 

comprometida. 

 

Aprende a discernir. La gente que conoces y que te cae bien te dará su versión de la 

historia y probablemente omitirá hechos que muestran su propio quebrantamiento. 

Pueden considerarte ofensivo si intentas sacar a la luz estos hechos. Es mejor enviar 

a estas personas a otros consejeros si sabes que no puedes ser imparcial.  

 

• Cultiva la humildad para saber cuándo estás perdido. Existen numerosas formas de 

quebrantamiento en los seres humanos de las que quizá sepas poco en este 

momento de tu vida. La esquizofrenia, el trastorno bipolar, la bulimia, la atracción 

hacia personas del mismo sexo y el trastorno obsesivo-compulsivo son sólo algunos 

de los tipos de quebrantamiento que puede que no estés preparado para manejar en 
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este momento. Aunque sé que Dios puede sanar y liberar incluso a este tipo de 

personas dañadas, puede que te falte el conocimiento de cómo aconsejarlas. No ' 

intentes ' manejarlos. Definitivamente busca añadir a tu conocimiento para que algún 

día puedas aconsejar a personas quebrantadas de tal manera pero admítelo si en 

este momento no sabes lo suficiente para ser el consejero de la persona. Encuentra 

a alguien en quien confíes que tenga el conocimiento que te falta y remite a tu 

aconsejado a él o ella. 

 

• Rinde cuentas. Identifica y cultiva una relación con una persona bien informada que 

pueda hacerte preguntas, guiarte en tu crecimiento en el área de dar consejo 

espiritual y a quien puedas acudir para discutir situaciones difíciles. De nuevo, se 

trata de crecer. Si decides no encontrar a esa persona, estarás limitando tu potencial 

como consejero. 

 

• Respeta a las personas que acuden a ti en busca de consejo. Respetar significa 

aceptar que puedan estar en desacuerdo contigo sobre determinadas creencias o 

valores, como la manera de educar a los hijos, de gestionar sus finanzas o de emplear 

su tiempo. Su enfoque del matrimonio puede ser sólido aunque diferente del tuyo. 

No proclames tus preferencias como normas bíblicas que ellos deben seguir. 

 

Además, no les impongas tus valores culturales, especialmente si estás aconsejando 

a alguien de una cultura étnica diferente. Por ejemplo, si un nativo de la India o Japón 

busca tu consejo sobre el matrimonio, necesitas conocer sus expectativas maritales 

culturales para poder dar un consejo efectivo. Esta norma ética requiere que 

examines tus valores para determinar si los has obtenido de la Biblia por el Espíritu 

o de la Biblia filtrada por tu propia cultura. Si no sabes la diferencia, busca ayuda de 

aquellos más sabios que tú. 

 

• No critiques a otros consejeros a los que tu aconsejado pueda estar acudiendo, no le 

sugieras que deje los medicamentos prescritos ni le indiques que evite el 

asesoramiento legal o médico. Tampoco debe advertirles que se alejen de los 

programas de 12 pasos o grupos de apoyo similares. Esto puede desafiar tus 

creencias como consejero transformacional, pero podrías perjudicar a tu aconsejado 

interfiriendo en cómo otros están contribuyendo a su recuperación. En su lugar, en 

la medida de lo posible, ve a estos otros como tus aliados en sus áreas de 
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experiencia, sin conceder que necesariamente tienen razón en su diagnóstico o 

terapia. Al hacer esto, estás demostrando confianza en la soberanía de Dios para 

guiar a su hijo quebrantado a encontrar y escuchar la verdad. 

• Asegúrate de informar al aconsejado del proceso que seguirás en el proceso de 

asesoramiento. Hazle saber las expectativas que tienes desde el principio. Es él quien 

debe decidir si confía en ti y quiere que seas su consejero. Sorprenderles con cosas 

que no se han revelado previamente acabará con tu eficacia y posiblemente les 

disuada de confiar en otros consejeros. Es una forma de coacción y nunca debe 

formar parte del proceso. 

 

Ten en cuenta que no estoy hablando de información que puedas haber aprendido 

de otras fuentes debido al proceso de consejería. Esta cuestión de la divulgación se 

refiere estrictamente a tus procesos y límites personales. Por ejemplo, si en la 

consejería matrimonial sueles pedir reunirte con ambos cónyuges en algún momento 

del proceso, tienes que decirlo. O si practicas un enfoque de confidencialidad basado 

en la “necesidad de saber” (véase más adelante), sé sincero al respecto durante la 

primera reunión. Esto permite a los aconsejados decidir si quieren compartir cosas 

privadas o no. Aunque no quieras que eviten interactuar con su cónyuge o que te 

oculten información, están en su derecho de hacerlo si no lo desean. 

 

• Si utilizas prácticas fuera del proceso de consejería transformacional, tales como 

liberación espiritual, desprogramación, o terapias que involucren hipnosis, 

recuperación de recuerdos o cualquier otra terapia experimental, necesitas 

asegurarte de tener el consentimiento informado (un permiso escrito puede ser lo 

mejor para tu propia protección legal) del aconsejado antes de empezar. No estoy 

recomendando que utilices ninguna de estas prácticas, pero necesitas actuar 

éticamente si decides incorporarlas a tu proceso de consejería. 

 

• Una de las cuestiones más importantes a las que te enfrentas en la ética de la 

consejería es el tema de la confidencialidad. Como hay varias cuestiones éticas 

implicadas, desglosaré este tema en subpuntos. 

1. Determina si vas a practicar la confidencialidad absoluta o la confidencialidad 

estricta. Absoluta significa que eliges actuar a la manera de un confesor, sin 

compartir nunca ninguna información que obtengas en el proceso de consejería 

con ninguna persona externa, pase lo que pase. Estricta confidencialidad significa 
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que hay ciertas personas ajenas al proceso que necesitan conocer algún aspecto 

de lo que se ha compartido. Por ejemplo, si un marido admite haber tenido una 

aventura, ¿le ocultarías esta información a su mujer? Si crees que estás obligado 

por tu honor a compartirlo con su mujer, ¿cuál de los siguientes enfoques 

adoptarías: 1) darle un plazo para que se lo cuente él mismo; 2) ofrecerte a ir con 

él a contárselo; o 3) encargarte tú mismo de contárselo? Esta es sólo una de las 

posibles situaciones en las que debes pensar para determinar el nivel de 

confidencialidad que vas a practicar. 

 

2. La denuncia obligatoria por parte de consejeros, profesores e incluso pastores se 

rige por la ley en determinados asuntos, como el abuso de menores, ya sea físico 

o sexual, y algunos otros delitos. Esto requiere romper la confidencialidad. Hay 

que saber qué es obligatorio y planificar cómo se va a cumplir la ley. Aunque 

puede que esto no se aplique estrictamente al consejo entre iguales, reconoce 

que informar de tales actos está en consonancia con la sabiduría de la enseñanza 

de Pablo en Romanos 13:1ss: honrar y estar en sumisión a las autoridades 

gubernamentales que Dios ha puesto sobre ti. 

 

3. En la misma línea, algunos comportamientos del aconsejado pueden requerir que 

pidas ayuda, como en las áreas de: 1) discurso suicida; 2) amenazas violentas 

contra otros, especialmente cuando van dirigidas a sus familiares directos, y 3) 

colapso mental/emocional. Asume la responsabilidad de proporcionar a la 

persona la ayuda adecuada inmediatamente en lugar de adoptar una postura de 

“esperar y ver”.  

 

4. Reconoce el valor de las comunidades confesantes. Aunque no es necesario 

compartir información confidencial directamente con otras personas fuera del 

proceso de consejería, la persona a la que estás aconsejando puede necesitar 

confesar su quebrantamiento a otros. 

 

Evita la tendencia de la cultura de la consejería de aislar a las personas de la 

comunidad confesante que necesitan. Esto no requiere que lleves a cabo terapia 

familiar o de grupo, sino que te asegures de saber dónde puede encontrar tu 

aconsejado dicha comunidad, a ser posible en su iglesia, pero también a través 

de una comunidad confesante que está estudiando juntos La Clave para un 
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Cambio Profundo o un programa de 12 Pasos como Celebrar la Recuperación. La 

razón por la que esto es importante para el proceso del aconsejado es que las 

mentiras del enemigo se aprovechan de los secretos que guarda en su corazón. 

Animar al aconsejado a confesar secretos a otros es lo que Santiago enseñó a los 

primeros cristianos: “Por eso, confiésense unos a otros sus pecados y oren unos 

por otros, para que sean sanados. La oración del justo es poderosa y eficaz”. 

(Santiago 5:16)  

 

5. Uno de los temas de confidencialidad más delicados es el de la revelación de 

información al cónyuge, especialmente entre los consejeros que son pastores. La 

cuestión de compartir información confidencial se plantea como un asunto de 

pareja, que el cónyuge del consejero necesita saber porque está involucrado en 

todo lo que hace el pastor o el pastor depende de la sabiduría de su cónyuge. El 

temor de causar división entre la pareja se ha ofrecido como la razón por la que 

el pastor decide romper la confianza. Estos pastores no consideran que se trate 

de una cuestión ética, sino marital. 

 

Sin embargo, es un claro abuso de confianza y puede tener repercusiones. En 

primer lugar, puede hacer que el cónyuge desarrolle desdén hacia el aconsejado 

debido a la naturaleza de su quebranto. Esto se haría notable si el aconsejado 

tuviera previamente una relación cálida con el cónyuge. En segundo lugar, es 

posible que el cónyuge no tenga cuidado de guardar las confidencias y las 

comparta con otros que también las compartirán con otros. Esto acabaría con tu 

eficacia para dar consejo. Te aconsejo que establezcas un acuerdo entre tú y tu 

cónyuge sobre la necesidad de la expectativa de confidencialidad del aconsejado 

antes de empezar a aconsejar a otros. 

 

6. Proteja todos los documentos escritos. Si no tienes una caja con cerradura o un 

cajón cerrado para guardar tus notas, consigue uno. Asegúrate de guardar 

siempre tus notas bajo llave cuando termines las sesiones. El hecho de que otras 

personas tengan fácil acceso a tus registros escritos invita a la curiosidad y a una 

posible violación de la confidencialidad. Si los guardas en tu computadora, debes 

protegerlos con una contraseña. 
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Conclusión 

¿Qué conclusiones has sacado sobre ti mismo al leer este capítulo? ¿Te sientes desafiado 

a adquirir las habilidades que necesitas para dar un buen consejo? ¿Estás desanimado 

porque no estás listo para ser el consejero que pensabas que ya eras? ¿Te desconcierta 

por qué incluí algunas de estas habilidades? 

Los que aconsejan, aconsejan desde lo que está dentro de ellos mismos. Desde su 

comprensión de Dios, de la vida, del quebrantamiento, de la sanidad, de la libertad. En 

lo que te conviertes es como aconsejarás. Si te pones como meta tratar tus propios 

asuntos pendientes, aconsejarás de esa manera. Si lo ignoras, aconsejarás de esa 

manera. 

Se necesita sabiduría de Dios, además de experiencia para poder dar un buen consejo. 

Al leer y procesar este capítulo, has dado los primeros pasos necesarios para convertirte 

en un consejero eficaz. 




